
Ometepelt 

El algodón del cielo atrapa lentamente al cono milenario, 

Se sumerge en el reino de los dioses el majestuoso Concepción, 

Entre las brisas, las musáceas decoran esta tierra, 

“Tierra Prometida”, antigua, volcánica, etérea. 

 

Caminos rurales, la naturaleza impera magnífica, 

Aquí el concreto no ha podido conquistar! 

Salvaje y hermosa, sempiterna reinante, 

Afable, desprende su exquisito aroma, 

De hierbas de montaña encantada! 

 

Plétora de manantiales brotan por doquier, 

Y acarician los torrentes de agua suavemente, 

A las montañas y valles bendecidos, 

Alabado sea el Gran Arquitecto por este “Oasis de Paz” 

 

De noche, una luna mesoamericana nace perezosamente, 

Sobre el filo del Maderas, 

Fuente ígnea de agua bendita, 

Nace, con parsimonia de perla, 

Como regalo del Hades! 

 

Gente reposada,  

Secan sus ropas sobre enormes piedras volcánicas, 

Simbiosis de muerte y renacimiento, 

Son galerías de fotos del paraíso! 


